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SIGUE LA FARSA 
Sigue la farsa, y ante ella, España 

conlinúa demostrando al mundo en­
tero de lo que es capaz un pueblo diíi-
ní). un pueblo que quiere ser libre, 
cuando las garras del imperialismo 
fascista internacional le acechan y 
quiere para sus apetitos sanguinarios 
nuestra vida y nuestra sanj^re. 

Sigue la farsa, y los países de la 
gran democracia europea continúan 
ciegos y sordos ante e! vergonzoso 
crimen que se coñete en España, ol­
vidando, sin duda, que al fascismo 
internacional no le bastará con atacar 
al pvieblo español, sino que pretende 
encender la gran hoguera en el mun­
do entero. 

Toda la prensa democrática de Eu­
ropa llama, inútilmente hasta el pre­
sente, a las puertas de sus Gobier­
nos, que, dando muestras de su falta 
de valor 'político y moral, taponan 
sus oídos y cierran los ojos ante la 
realidad sang;rante del crimen mons­
truoso que Alemania c Italia—ej-írci-
tos de bandidos y íTlminales de am­
bos países—^esián cometiendo en el 
suelo español. Y no .sólo la prensa de­
mocrática del mundo entero, sino to­
do a\ pueblo honrado y tdi'gno del 
universo, todas las masas populares 
de la tierra, se dan la voz de alerta y 
nos envían voczs de aliento y de so­
lidaridad profunda, a! mismo tiempo 
que propagan por todos los pueblos 
y aldeas la gesta heroica y sublime 
que el pueblo español está llevando 
bajo su r-sponsabilidad plena en lu­
cha dura y terrible contra el fascismo 
internacional por la independencia 
de nuestra patria y por la libertad de 
todos los pueblos. 

Siga la farsa de <mo intervenciónn 
interviniendo y «aplicando» un con­
trol que traicionan a todas luces los 
países fascistas. Siga en la higuera 
la Sociedad de Naciones, en tanto 
que cien mil hijos de... Italia manci­
llan la tierra de España e invaden 
pueblos y aldeas con todo el aparato 
de tanques, cañones, ametralladoras, 
aviones, etc. Siga la farsa, que Es­
paña sigue también su . línea recta , 
que la conducirá a la victoria, a pe­
sar de la invasión, de la potenoia cri­
minal fasc'sta y de todas las vicisi­
tudes pasadas, presentes y futuras; ' 
a pesar de todos los sacrificios v de 
todas nuestras víctimas, pues precisa­
mente con el corazón hecho acero v 
forjado en las vicisitudes y en el sa­
crificio, y .sobretodo ante el manda-
to de nuestros muertos, de nuestros 
hermanos, que nos señalan nuestro 
deber, decrmos aquí que aplastare­

mos al íasoismo, al igual que en el 
Jarama, en la Ciudad L'niversitaria, 
en Guadalajara y en todos los demás 
frentes de E,spaña, y que cada día, 
cada minuto, nuestro esfuerzo se irá 
agigantando hasta crear una fuerte I 
morai y Lina férrea disciplina, base ; 
de la victoria. 

.'Así seremos dignos hermanos de 
los que cayeron por la patria y nos 

legaron un puesto de honor para que 
lo 'defendiéramos. .\si .sabremos co­
rresponder a la ayuda moral y mate­
rial que dos grandes pueblos libres 
la ü. R . S. S, v Méjico, nos han 
pre,=tado y a la solidaridad fraierna de 
todas las masas populares del mundo. 

¡ Adelante, soldados españoles, a 
defender por encima de iodo la inde­
pendencia de nuestra patf 'a! 

S A L U D O 
Con el puño en alto, saludamos la presencia 

en Madrid de los camaradas Jesús Hernández, 

Julio Just, Alvarez del Vayo y Uribe, Ministros 

del Gobierno de la República española, que vie­

nen en representación del Gobierno cerca de la 

Junta de Defensa de Madrid los dos primeros y 

del Estado Mayor Central del Ejército los dos 

últimos, para unirse al pueblo heroico de Madrid, 

en estos momentos gloriosos y decisivos de la lu-

cba que sostenemos por la independencia de la 

patria. 

Ministros de la República, Junta de Defensa 

de Madrid, Estado Mayor Central, Ejército regu­

lar y pueblo heroico de Madrid ban de formar 

la muralla donde se estrellen todos los ejércitos 

extranjeros del fascismo internacional y due nos 

conduzca a la victoria definitiva. 

jAdelante todos los españoles honrados y de 
corazón! 

jEspaña no es ni será nunca Abisiniat 

¡Viva el Ejército regular! ¡Viva España librel 

¡Viva la República democrática! 

DE UN MANIFIESTO 
"Nuestra guerra cuesia y 'ha de cos­

tar grandes sacrificío.s ; pero sólo a 
costa de ellos y con decisión y heroís­
mo cada vez mayores es ])osible ga­
narla. 

Que nadie olvide que en la punta 
de su bayoneta lleva la libertad de un 
pueblo, la suya propia, el bienestar 
de sus familiares. 

Camaradas : Ha llegado la hora de 
hacer lun esfuerzo gigantesco, de em­
puñar fuertemente el fusil, el cañón, 
la ametralladora, y no soltarlos pase 

lo que pase. El enemigo es fuerte; 
pero no vale más que nosotros, Y si 
resistís lirmes, si le atacáis con deci­
sión, cambiará su ataque desesperado 
en una retirada desordenada. 

Repetid hasta soñar con ella la gran 
consigna de nuestro camarada Alva­
rez del Vayo : " A una derrota se con­
testa con victoria y media ." 

Para vengar a Málaga necesitamos 
salvar a Madrid y aplastar a los que 
lo cercan.)) 

¡Del manifiesto de] Comisario ge­
neral del Centro, camarada Antón.) 

"Eup! Aurrerá! Bidea ¡deki bcti!" 

(¡Eup! ¡Adelante! 

¡Abriendo siempre camino!) 

t o s vascos tenemos fa.ua de bru­
tos. Esta famü proviene simplumente 
de ia fortaleza física, de la que no se 
hace uso innecesariamente. Raza mi­
lenaria y noble, una parte de ella rin­
de culto' a la religión catóíi.'a. Pero 
ante todo tiene el culto por la Xaiu-
raleza. No podía ser menos. Es una 
gente cuyas tradiciones más famosas 
son el culto al sol, al fuego, a la tie­
rra, a las fuerzas de la Naturaleza, 
por cuya conquÍ.sta luchó sola y ais­
lada durante siglps. 

El vasco es üifícil de adaptarse en 
tierras extrañas. Siente la necesidad, 
una necesidad casi biológica, de sus 
campos verdes, de SUÍÍ miraderas sua­
ves, de su arbolado. 

Ea conquista del Parque de] Oeste 
de Madrid, la toma de Boadilla del 
Monte y de otros puntos de los alre­
dedores de Madrid se deben en parte 
a estos hombres. 

Llej^aron a Madrid fogueados en 
la lucha, en la resistencia heroica de 
Inín . 

A estos fornidos mudhachos yo les 
veía bajar de .gus montanas a la ciu­
dad pidiendo fusiles para defender su 
tierra contra moros y legionarios. Iban 
provistos de sus escopetas de caza, con 
las cuales hubieron de defenderse cer­
ca de dos meses, hasta verse obliga­
dos a emigrar, agotados ya sus últi­
mos cartuchos. 

Por Barcelona se dirigieron a Ma­
drid, y su instinto de guerrilleros, ante 
la visión del panorama del radio ma­
drileño, les hizo encuadrarse bajo la 
disciplina y el mando del va.sco Or­
tega para la reconquista de la parte 
de ia ladera de la Moncloa donde está 
enclavado el Parque de! Oeste, cuyos 
monlfculos verdosos, suaves y húme­
dos traían a los vascos arrullos de 
madre. 

A la bayoneta calada, con bombas 
de mano, palmo a palmo, fueron des-
alíiJLLndo a moros, alemanes e italia­
nos. ; Qué placer conquistar para ellos 
e.sos trozos de verde césped, tumbar-
.se allí y bailar, a! son del "txistun v 
del acordeón, danzas milenarias ! 

El vasco es fuerte, íiercúleo v tiene 
corazón de niño. Por eso ocupa un 
puesto en !a lucha antifascista. 

BERNAROI 

ESTE NUMERO HA SIDO VI^, 
SADO POR LA CENSURA 
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LA T R I N C H E R A 

EL ESPIONAJE, LA QUINTA COLUMNA 

Y LA PROSTITUCIÓN 
El c-spiunajt; lia sido un todas las 

guerras el factor esenclalísimo qtie en 
numerosas ocasiones—en la mayoría 
de las operaciones llevadas a cabo— 
lila hecho inclinar la balanza a favor 
de uno de los contendientes. Se le 
puede considerar, por lo tanto, como 
a uno de los enemigos más temibles. 

En ¡a pasada guerra europea se cul­
tivó de una manera intensa esta po­
derosa arma invisible, tanto más po­
derosa como desconocida era su ac­
ción, obteniéndose resultados y efec­
tos terriblemente mortí'feros, de una 
importancia guerrera insospechada. 

Es necesario que lodos los comba­
tientes, tanto de vanguardia como de 
reiaguardia, prestemos atención a este 
respecto y seamos vigilantes en ex-
Irenm ante las posibles actuaciones 
cerca de nosotros de estos elementos 
que componen la llamada quinta co­
lumna, y que procuran ganarse nues­
tra confianza, demostrando incluso 
una afinidad ilimitada a nuestra cau­
sa, y hasta un antifascismo exagera­
do, lo que les sirve hn realidad para 
mejor desenvolverse en su acción de 
espionaje, libres de roda sospecha. 

En las guerras entre distintas nacio­
nes el espionaje tiene un desarrollo 
limitado. Su acción se desenvuelve 
con dificLiilad. debido a las circuns­
tancias que concurren en ellas, ya que 
para realizar esa labor se necesita en­
contrar dentro de la nación enemiga 
elementos dispuestos a traicionar a su 
patria, además que dotados de cieña 
capacidad, o bien oíros, de una capa­
cidad extraordinaria, de unos conoci­
mientos generales, de una cultura exa­
gerada, que les permita adaptarse a 
las costumbres, a la lengua, etc., de 
la nación enemiga de la que son ex­
tranjeros y donde deben ejercer e! es­
pionaje. 

,\ciuí, en España, en el caso que 
nos ocupa e interesa, nos encontra­
mos con que el espionaje puede des­
arrollarse con mucha más libertad y 
facilidad, precisamente por las cir­
cunstancias qué en nuestra guerra 
concurren, ya que ésta tuvo su co­
mienzo en una guerra civil, en que 
unos traidores a la patria se levanta­
ron en armas contra ella. Y precisa­
mente son aquellos elementos simpa­
tizantes con la sublevación, que en­
tonces no dieron la cara, y si !a die­
ron lograron esconderse a la justicia 
popular, los que hoy buscan el aval 
de esta o aquella organización, de este 
o aquel partido, e incluso se encara­
man en puestos de responsabilidad, 
para así mejor servir a sus planes 
siniestros de espionaje. Son los que 
todo lo sabotean, los provocadores 
sistemáticos, los que, pretenden ^hacer 
cundir el desaliento y la desmoraliza­
ción, tanto en la vanguardia como en 
la retaguardia ; los que obiienen toda 
cíase de datos, de mayor o menor im­
portancia guerrera, v los transmiten 
a sus destinos correspondientes. Esto 
es lo que representa la quinta co­
lumna. 

Pero nos queda otro elemento, al 
que no debemos ni podemos dejar de 
señalar como parte integrante tam­
bién de la quinta columna. Xos refe­
rimos a la prostitución. 

Esta lacra social, que precisamente 
nos ha sido legada por el enemigo 
ton el que hoy luchamos a muerte, 
viene a ser una parte integrante—di­
recta o indirecta, segtín los casos—de 

esa quinta columna facciosa. E! iie-
cho es que nos ocasiona muchas ba­
jas, lanías comd nos pueda ocasionar 
el enemigo que tenemos enfrente. 

La prostitución es una de las pla­
gas que el nuevo régimen democráti­
co habrá de desterrar. Y no solamen­
te entonces, sino que ahora mismo ha­
bría de comenzarse una labor de sa-

. nidad y policía que libertase a esos 
seres desgraciados de la cadena que 
les agarrota v somete. Y con ello, a 
la par que realizábamos una obra de 
justicia social, conseguiríamos aniqui­
lar un enemigo peligroso dentro de 
nuestras mismas líneas. 

La prostitución actúa como enemi­
ga bajo distintos aspectos. Concreta­
mente señalaremos dos de ellos : uno, 
e inconsciente, el que nos arranca de 
nuestro cuerpo la salud, el que nos 
expone a graves quebrantos físicos y 
nos uregalaii loda una serie de enfer­
medades venéreas, causándonos tan­
tas bajas o más que las que nos haga 
el enemigo. (Precisamente !iace unos 
días nuestro querido camarada Gallas, 
Comandante médico de la Brigada, 
dio una charla en la Casa del Solda­
do y trató sobre este tema — con la 
autoridad que le confiere la responsa­
bilidad de su mando —, señalando 
tos estragos que ocasiona el venéreo, 
y más en perícdo de guerra.) 

El otro aspecto, al que llamaremos 
enemigo consciente, es el de la pros­
titución bajo el control directo del 
enemigo, en el que aquélla, valiéndo­
se de su triste oficio de vender ^ipla-
cer», obtiene del contacto con los sol­
dados del pueblo, la familiaridad de 
trato y demás relaciones sexuales 
aquellos datos que éstos, inconscien­
temente, le faciliian sobre emplaza­
mientos, posiciones, fuerzas, opera­
ciones, etc., y que luego son trans­
mitidos a los interesados en cono­
cerlos. 

Estos son los elemenios que, a mi 
juicio, integran ¡hoy la quima colum­
na, y contra los cuales debemos estar 
prevenidos todos en las relaciones que 
mantengamos con ellos. 

¡ Siempre en constante vigilancia ! 
Sólo así conseguiremos controlar 
nuestra propia fuerza y hacer de ella 
el elemento férreo }• disciplinado que 
necesitamos para ganar la guerra. 

Adolfo BIENABE A R T I A 

HAY QUE HACER 
Y NO HABLAR 

En Madrid, como en otros muchos 
puntos de España, hay todavía milla­
res y millares de jóvenes antifascistas, 
o al menos así se les considera ; prue­
ba evidente es que poseen suscarnets 
sindicales y de partido. Esos jóvenes 
que con la robustez de una juventud 
sana y fuerte caminan por las calles 
de !a capital de la Repiiblica españo­
la luciendo su rizosa cabellera, su fina 
y ajustada cazadora, vestidos al tipo 
de milicianos elegantes, llevan las in­
signias a la vista, demostrando su 
lealtad al Gobierno republicano. Se 
da el caso de que algunos de los jó­
venes que decimos tienen alguna mi­
sión importante que desempeñar. De 
acuerdo. Pero ¿ v los demás que nos 
restan? ¿Acaso piensan que por el 
hecho de estar sindicados es suficien­
te apoyo al Gobierno? Si asi lo creen 

están en un'error. Al Gobierno no so-
lariienie se le apoya con la palabra de 
lealtad al régimen. Son unos momen­
tos los que estamos viviendo en que 
España se juega un papel muy impor­
tante. Xos jugamos la democracia por 
la negra y horrible esclavitud, y «I 
empeño de todos los antifascistas es 
ganar !a guerra. Pues bien ; si tal 
pensamos todos, ¿por qué no todos 
también compartimos los duros y 
crueles sacrificios de la guerra, pues­
to que en su día, cuando ya tengamos 
nuestro triunfo logrado, no habrá tan 
sólo uno que diga que él no hizo nada 
durante los momentos odiosos de la 
guerra? Luego todos habremos tra­
bajado sin reposo, todos (labremos 
sido unos héroes que expusimos U'ues-
tras vidas en defensa de la libertad )• 
de la justicia. 

En la retaguardia, en donde se fa­
brica material de guerra, no se debe ir 
al taller a discutir de tal o cual cosa. 
Se debe ir tan sólo con el entusiasmo, 
pensando siempre que cuanto más se 
aumente la producción más acelera­
da será la:£rayectoria del triunfo. Eloy 
sólo debe haber en los talleres com­
pañeros que trabajen, que produzcan, 
porque hay m'uchos que dirán que tra­
bajan ; pero, si lo miramos detenida­
mente, su trabajo no rinde lo suficien­
te. En estos instantes tenemos que sa-
crificarnas todos : los del frente, al 
ataque contra el enemigo ; los de ía 
retaguardia, a no olvidarse de su mi­
sión. Lo que no podemos tolerar es 
que haya jovencitos que por tal o cual 
excusa estén rezagados, sin dar un es­
fuerzo como buenos compañeros y 
ciudadanos, despreciando los partes 
de guerra de la prensa, por leer los 
de espectáculos, para más tarde pa­
sar a la taquilla del cine tal o a la del 
teatro cuál y sacar las entradas para 
pasar una tarde divertida, cí)mo si en 
España no hubiera oira cosa en qué 
pensar en la actualidad. 

Hay veces que en .los bien mereci­
dos días de'descanso que se le conce­
den al miliciano, bravo luchador de 
la cuausa contra el sanguinario fas­
cismo, se tropieza con ciertos compa­
ñeros que parece ser que rehuyen iper-
manecer al lado del camarada que, 
al cabo de los días de su estancia en 
el frente, regresa a su hogar con el 
corazón lleno de alegría, pensando 
e n s u s pequeñuelos, que al lado de la 
madre gimen su tristeza por la ausen­
cia del que les dio el ser ; desde lue­
go, no son todos ios compañeros los 
que cometen tales actos ; pero existen 
bastantes, T ese no es proceder de un 
buen compañero, no es lo que .busca­
mos los antifascistas ; los señoritos se 
acabaron, v no'hay por qué mirar con 
malos ojos al miliciano, puesto que 
su vida e.stá frente a la muerte a to­
das horas; tengamos siempre en 
cuenta que en la trinchera, los que en 
ella hicliamos, se juegan la vida por 
una España nueva, 'donde en su día 
podamos todos v-ivir felizmente. 

Un camarada de la 1." del 2.^ 

A todos los compañeros combatientes 

Los compañ ' r i i - que nos i'nvíen su rola-
Ijoración no d t b w á n auntirse defraudados si 
no ven pubHcado.s sus artículos en nuestro 
Boletín, ni deben dejar de rernítirnos sus 
eí,crltoa donde se plasmen sus pL'nsamien-
tos, iniciativas, Lli"., ya que la Redacción 
de LA T R I N C H E R . ^ rei.-oge precisamente 
de vuestros escritos todo lo bueno y apro­
vechable que de >ellos se desprende y lo uti­
liza para ciinipnner e Imprimir en letra de 
imprenta el Boletín, de !a Br igada . 

Ño dejáis de enviarnos constantemente 
vuestras imprcsiunes a esta Redacción. 

LO QUE VA 
DE AYER A HOY 

Julio de 1936. -Vmanece el nuevo día 
con fecha 18. El Gobierno de la Repú­
blica española se halla amenazado an­
te la subversión militar de su propio 
ejército, el que poseía las armas para 
defender el régimen republicano. En 
este día sofocante de! mes de julio se 
rebela en contra de su Gobierno, fiel 
y legalmenle constituido, y traman 
este plan guerrero para dar paso al 
fascismo, semilla tan odiada por toda 
la clase trabajadora y democrática. 

Días trágicos y de gran incertidum-
bre. La España proletaria es la única 
que se halla al ser\-icio de la patria y 
del Gobierno. La clase señorial bur­
guesa está imida con los traidores sub­
levados. Bien es verdad que en aque­
llos días ¡históricos el Gobierno no te­
nía apoyo de garantía para cunar el 
movimiento ; el pueblo era el único 
que estaba al lado de la República, v 
el iipopuíachoj), (lel vulgo podrido^, 
como decían los reaccionarios, se lan­
zó a la calle en defensa de España, 
sin armas. Se tomó el cuartel de la 
Montaña, Campamento, Cuadalajara 
y otros muchos. Eran las primeras ar­
mas arrebatadas a los facciosos. Con 
ellas se empezó a luchar en Somosie-
rra, Buitrago, Navalperal, etc. Ma­
drid se hahíEi librado de sus enemi­
gos ; los frentes se distanciaban de 
la capital. Barcelona, I.-evante, Astu-
_rias, Vascongadas seguían Írguiend(j 
la bandera republicana. E! plan ha­
bía fracasado. \"o les resultó tan bri­
llante como habían trazado los ex ge-
neralotes cobardes y cretinos. El pue­
blo no sintió el inínimo temor hacia 
los cañonazos lanzados contra nues­
tros humildes hogares. La cólera 
ante los sublevados crecía por mo­
mentos; y sin organización militar, 
sólo guiados por una gran voluntad, 
se crean las Milicias populares, que 
tan heroicamente pusieron sus vidas 
ante los traidores. El Gobierno tenía 
al pueblo con él,; el pueblo estaba en 
contra del fascismo; las naciones 
Alemania, Italia y Portugal vieron el 
resultado inmediatamente y volcaron 
lodos sus hombres y efectivos milita­
res en favor de los facciosos. 

i le aquí el motivo de tener al fas­
cismo a corta distancia de Madrid. 
A ellos les protegían abiertamente di­
chas naciones ¡ a nosotros no nos pro­
tegía nadie ; pero nuestra voluntad se 
olvidaba de la muerte, y nuestro va­
lor sigue siendo cada día más ñrme. 
Si en España no hubieran puesto la 
planta los alemanes y comparsas, la 
subversión se ihubiera vencido en 
veinticuatro horas : pero aquéllos re­
currieron al envío de material bélico 
y de miles dé hombres para la protec­
ción del fascismo español, pues éste 
acababa de fracasar en España. Y a 
pesar de todo cuanto les Ihan favore­
cido, pasando a intervenir de una ma­
nera descarada y vergonzosa en nues­
tra tierra madre España, ven con gran 
asombro que aquellos milicianos po­
pulares, creados de la nada, se hallan 
¡hoy convertidos en un Ejército di.sci-
plinado y eficaz, que no son aquellos 
milicianos sin táctica militar. Hoy el 
Gobierno cuenta con un Ejército que 
nos llevará cuanto antes a la victoria, 
dando una demostración ante el mun­
do de que el ptieblo español luchó con 
cuantos enemigos invadieron su sue­
lo hasta conseguir la 'victoria, y que 
de ella nace la paz de Europa. 

G. P. 
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LA TRINCHERA 

UN C O M U N E R O 
OS HABLA 

¡ Venid, madres cariñosas ; 
vt-nid a escuchar, he rmanas ; 
vfnid, novia* fugitivas, 
ijuc es un miliciano el que hab la ! 

E r a el doce de •enero. 
Era una clara mañana . 
Era la hora siniestra. 
E ra ia aurora cascada. 

Oídas de miliciano.^ 
para escuchar se est i raban, 
•qui: hasta el silencio da golpes 
y hace su ruido la nada. 

Ojos de lince se entienden 
por rastrojos y en ramadas . 
Ardtn los pas tos sin humo, 
quemados por las miradas . 

Por im camino trazado 
kis milicianos avanican. 
Habla nuestro Cajiltán : 
ii; luirme el paso, camaradas !i> 

Los milicianos caminan. 
Es tán t r is tes . Sus miradas 
TÍO lieiieij la rií^a aks;re 
•como la de o t ras mañanas . 

CAMARADAS MILICIA. 
NOS DE LA BRIGADA 

¿ C>ué podré deciros que no os lia-
yan dicho mis conipaiieros':' No obs­
tante, ante el ruego de vuestro queri­
do Comisario de guerra y el encargo 
ét mis camaradas maestros, os digo : 

No echéis en olvido que en vuestra 
Brigada iiay unos compañeros maes­
tros que os esperan para destruir en 
vosotros aquello a que os tuvieron so­
metidos los traidores que han ensan­
grentado España, es decir, el analfa­
betismo. 

Mtiohos de vosotros pensaréis que 
no son momentos oportunos ; otros, 
que os da timidez, y los más, porque 
decís que ya sabéis bastante. 

Pero no. Xo sólo «s oportuno, sino 
necesario, ya que no solamente hemos 
de vencerlos con las armas e instru­
mentos de muerte y destrucción, sino 
también con las de la cultura, que les 
produzca la desmoralización. 

Desechad toda timidez, ya que no 
saber no es culpa vuestra, y, además, 
eomo el compañero responsable os de­
cía en su artículo, uno os vais a en­
contrar con aquellos maestros rancios 
que visteis de niños y que os causa­
ban pavor»!, sino con camaradas jó­
venes que ponen todo su interés en 
vosotros, que en las trincheras forjáis 
una España nueva. 

Y a aquellos que va sabéis algo no 
os basta con ese algo. Es preciso sa­
ber más, porque el saber no ocupa lu­
gar, V, además, no sabemos lo que po­
dremos necesitar en nuestra azarosa 
«xistencia. 

Preguntad a vuestros compañeros 
que ya asisten y veréis la -intima sa­
tisfacción que sienten al ir adqtiirien-
dü lo que dignitica a la Humanidad, 
que les permite leer los periódicos, en­
terándose de las noticias, y escribir a 
su compañera, padres, hijos, etc., sin 
tener que recurrir a un compañero 
para poder transmitirles sus sensacio­
nes más íntimas. 

Y si queréis ser los hombres libres 
•que, a la par que destruyan la Espa­
ña de la traición, construyan una Es­
paña fuerte y libre que sea ejemplo 
y paula del mundo civilizado, seme­
jante a nuestra gran hermana Ríisia, 
acudid a clase para adquirir el pro­
greso necesario que no.s llevará a la 
realización de estas aspiraciones. 

¡ Salud, camaradas milicianos ! 

Ginés PON CE 
Maestro 

¿QuK'n caerá en la re t i rada? 
Ya es tamos en nuest ras puestos. 
Ya no hay noche en la cascada. 
Y a el soi a -su' t i a ida h a vuelto. 

Los fusiles t s t á n firmes, 
sobre el hombro las enlatas. 
Ya empeüó ja cantar la muerte 
de aquel bravo camarada. 

Habla nuestro Capi tán : 
KjTened valor, camaradas in 
Y le contestan cien voces 
como un eco de campana. 

La sangre baña la t i e r ra ; 
el sudor baña las caras . 
Sudor y sangra de hermanos 
vict imas de la batalla. 

i H u r r a ! ¡Nues t ra es la victoria! 
¡N i un ipaso atrás , c amaradas ! 
¡ P o r el triunfo prole tar io! 
I Que no os den miedo las ba las! 

¡ .Adelante, milicianos, 
sin de tenerse t n la m a r c h a 
y sin temer a la muerte 
que se esconde t ras las ma tas 1 

Como locos all[ fuimos, 
subiendo por la cascada. 
El fuego del enemigo 
es una nube -de balas . 

Como locos allí fuimos, 
a la fuente negra y parda, 
donde la sangre se vierte 
de fusil y de metralla. 

Y allí murió ]>eleando 
por defender nuestra causa. 
Ya se terminó el combate. 
Y a el sol quema las mural las . 
Ya no se escucha la muer te . 
Y a están durmiendo las balas. 

i Qué tr istes los arholillos 
que dan sombra a la cascada! 
i Qué tr iste es tá el ru iseñor! 
¡ Q u é t r is te está la canar ia! 
¡ Q u é tr iste la voz que dice: 
uUn compañero nos falta» ! 

Mala suerte tuvo él. 
Muy mala , sí, camaradas , 
q u e mezcló su sangre riija 
con la sangre negra y parda . 

¡Venid, madres ca r iñosas : 
venid a escuchar, h e r m a n a s ; 
venid, novias fugitivas, 
que es ctwitunero q^uicn hab la ! 

Ángel HERNÁNDEZ MARTIN 
Déla 3.'del 4.° 

P é r d i d a Ae d o c u m e n t a c i ó n 

Se pone en conocmiiento de iodos los com-
.parñcros deil isector que en el Comisar iado 
de Guerra tienen, a disposición d e quien 
acredite pertonecerle, un carnet de la Unión 
General do Trabajadoros, extendido a iiom-

,brp de Manuel Martínez del Campo, do­
miciliado en Marqués de Urquijo, 22, Ma­
dr id , y un pasaporte, a nombre de Fran­
cisco Rubio Fernández, extendido por el 
Consulado de España en Lille (Francia) ; 
anibos documentos extraviados, sin duda, 
por los citados compañeros, quienes pueden 
pasa r a recogerlos en es ta Comandancia de 
la Brigada. 

O B R A R Y C A L L A R 

EL E N E M I G O E S C U C H A 
Durante ¡a estancia en Madrid en 

¡os días de descanso que se nos con­
ceden se dan casos a veces que, con 
toda niuestra buena fe, nos expansio­
namos a hablar más de lo debido, ex­
plicando ciertos detalles de la situa­
ción de los frentes de lucha a ciertas 
personas que, con una suavidad mal 
intencionada, fingen lo que no sien­
ten y ponen xoreja» de a palmo, re­
cogiendo y grabando en su cerebro 
las palabras que brotan de nuestros 
labios, .sin que nosotros recapacite­
mos que hacemos mal en ello. ¿Qué 
falta hace que sepan si disponemos de 
tal n cual medio de defensa? Nosotros 
vemos (.-ómo parece ser que la alegría 
impera en ellas. Nue.stra btiena fe no 
nos hace pensar que con quien habla­
mos puede vendernos y traicionamos. 
Quizá ñas dicen que son enemigos 
nuestros y no lo pasamos a creer. Nos 
fiamos de ciertas personas porque pa­

recen o demuestran lo que no son. En 
su fondo llevan introducido el germen 
del repugnante y criminal fascismo. 

¡ Compañeros ! N'uestra boca debe 
permanecer enmudecida. Todo aquel 
que quiera interesarse por la situación 
de los frentes tiene la prensa, donde 
en ella puede enterarse diariamente. 
¿Qué mayor satisfacción para nues­
tros enemigos, que espían con esa ca­
reta de bobo ¡nocente, cualquier con­
versación donde puedan obtener da­
tos interesantes para ellos? Pongamos 
mucho cuidado y midamos muy bien 
las palabras. Con ello, el espionaje no 
podrá hacer labor. Tengamos siempre 
en cttenia que nuestra misión es obrar 
y callar. Lo contrario supone un per­
juicio para nosotros. 

Hoy más que nunca, ¡alerta! , ¡ha­
cia el triunfo de la victoria! 

G. P. 

AVISO IMPORTANTE 
Con fecha lo de febrero último se ha dic­

tado la disposición que s igue : 

•'En todos los ¡ocales ocupados por t ro­
p a s , t> en sitios donde ¿Stas deben reunir­
se, se pondrá un cuadro en que , de mane­
ra ostensible, aparezcan los devengos co­
rrespondientes íi cada uno, teniendo en cuen­
t a lo dispuesto en el decreto de 30 de di­
ciembre últ imo, y q u e es lo s iguiente : 

" T o d o el personal tiene derecho al haber 
diar io de 10 pesetas y a la alimentación, 
con ca rgo a las 2,25 pe.setas que han de re­
clamar los Cuerpos para el servicio de sub­
sistencias, y a la ración de pan . I.os reba­
jados d e rancho ŝ Mn percibirán las 10 pe-
setus y la ración de pan, y los hospitaliza­
dos y el personal que se cnciientre con per­
miso no superior a quince días, solamente 
las 10 pesetas , sin rancho ni ración de pan. 
N o se autorizar-án descuentos o cuotas al­
gunas sobre los haberes de los soldados y 
milicianos que no sean las asignaciones que 
p a r a envío a sus familiares disponen las ór­
denes aclaratorias del decreto citado, y se 
hará ptíblico que no deben efectuarse des­
cuentos aljíuiios por n ingún concepto en los 
haberes ."» 

DE TODO UN POCO 
¿ Cuándo se liquida a la quinta co­

lumna, camaradas de la retaguardia? 
Xo pretenderéis que abandonemos las 
trincheras para ir a quitarnos ese es­
torbo. Si no podéis con H, nos haréis 
que pensemos muy en serio y que sa­
quemos la consecuencia lógica de que 
vosotros sois un estorbo más. Claro 
está que no daréis lugar a ello, o, por 
lo menos, en eso estamos nosotros. 
¿ Y vosotros ? 

i Atención con los provocadores ! Se 
encuentran en todas partes. También 
los tenemos en los frentes. Son los 
eternos descontentos. Todo lo encuen­
tran mal, aunque, para mejor despis­
tar su descontento, lo hacen siempre 
cubriéndose de un aparente radicalis-
itio revolucionario. En la retaguardia, 
las largas colas en los establecimien­
tos de artículos de primera necesidad 
son el campo de experimentación de 
estos provocadores. 

Pensad, "colistasn de la retaguar­
dia, en las largas colas de noche y de 
frío que soportamos los defensores de 
la causa del pueblo en las trincheras 
sin una queja. Pensad en las largas 
colas que los familiares de los traba­
jadores han soportado a las puertas 
de las cárceles de España antes de oc­
tubre, en octtibre y después de octu­
bre, y pensad también en que gober­
nando la reacción negra formábamos 
la cola del paro, de Ja miseria y del 
hambre ante las oficinas de Kcoloca-
ciónn del paro obrero, y recorramos 
en cola y en triste peregrinación los 
tajos y talleres en demanda de traba­
jo que la canalla explotadora nos ne­
gaba. 

[Cuidado con los provocadores, y 
no les bagamos ei juego ! ; Hagámos­
les polvo ! 

He tenido un suefio : que .había­
mos hecho la revolución, pero que 
habíamos perdido la guerra. Total, 
un pan como unaihostia. Luego Fran­
co se acercó, ensotanado, disptiesto a 
confesarnos, v nos preguntó : 

—¿ De qué os acusáis ? 
—De ser tontos — le respondimos. 
Y entonces, al tiempo de decirnos 

imas palabras imperceptibles, alargó 

la mano para administrarnos la comu­
nión. Pero era la hostia tan grande 
como un pan, imposible de tragar. 
Y, sobresaltado, despené, al tiempo 
c[ue exclamaba; 

—¡ A Olí no me la das ! ¡ Primero 
ganar la guerra ! 

» » » 

Aquel italiano que oyó alguna vez 
cantar aquello de uGuadalajara, en un 
llano : Méjico, en luna laguna», creyó 
que todo era liso y Uano, y a! encon-
trar.se en Guadalajara de España fué 
el primer sorprendido de sentirse im­
potente iipaii subir la cuesta, y ento­
naba aquello de uPara las cuestas arri­
ba quiero mi burro, que las ctiestas 
abajo yo me las stibo». 

Y es que Mussolini i-reía que en Es­
paña las cuestas se snbnn para abajo, 
como en Ahisinia. ¡ Pero no ! 

Una patria : África, Alemania, Ita­
lia. Un marica: !•"raneo. Un bo-
rradho: Queipo. Una muía : Mola. 
¡ Arriba España ! ¡ Qué duda cabe! 
En esto estamos de acuerdo. Pero 
vosotros, África, Alemania, Italia, 
Franco, Queipo, Mola, etc., debajo 
de E.spaña. en la tumba rpie os lie­
mos preparado. 

¡ A.h 1 Se me olvidaba Portugal, que 
también está en el mapa. 

A P L A S T É M O S L E S ! 
Valerosos y arrojados, 

soldados anlifascistas, 
que en la trinchera luchamos 
contra la peste franquista. 

Más firineí de día en día 
contra el fascismo cruel; 
ofrendamos nuestras vidas 
para terminar con él. 

No lis dejemos pasar 
y avancemoE otra vej. 
No dejemos uno solo; 
antes ir.il veces caer. 

Por la libertad caemos; 
es orgullo proletario 
que de esos viles verdugos 
jamás seremos esclavos 

GulllErmo QUIHTANS REV 
i.^ del 2." 

No es un buen compañero quien 
se desmoraliza; quien hifunde a 
los demás su desmoralización es 

un traidor. 

Ayuntamiento de Madrid

http://trar.se


L A T R I N C H E R A 

JUNTAS DE DISCIPLINA i ^ y £ ^ J ^ ^ ^ C H A R L A S ^ ^ ^ SUSCRIPCIÓN 
E\ miiiisti-rio de Ja Guerra há promulga--

(lo con fecha i6 de febrero ultimo un de­
creto sobre Tribunales populares especia­
les de Guerra y Juntas de Dii.ci|ilina. cm'o 
artículo 6." se transcribe a continuación 
para que los Comandantes de los distintos 
cuerpos de esta Brigada, así como los Co­
misarios y Delegados respectivos,, se aten­
gan a sus preceptos en la aprcciaci-ún y cas­
tigo de las faltas; de que tengan noticia, 
denunciándolas con tal fin al Teniente Co­
ronel jefe o al Comisario delegado de Gue­
rra. Dice así el articulo citado: 

ciArt. 6." Para la corrección de los he­
chos tjue no revistan caracteres de delito, 
o sea de las faltas, se constituirá una Jun­
ta de Disciplina de tres milicianos de la 
misma categoría del acusado, designados, 
respectivíimente, .por ei jefe militar de la 
unidad y por el delegado del Comisariado 
de Guerra que cerca de la misma actúe, 
y la cual Junta podrá imponer correcciones, 
como reprensión, agravación en actos de 
servicio, etc., incluso de privación de liber­
tad que no exceda de seis meses, a las fal­
tas cometidas en relación con los deberes 
militares, las de disciplina, reyertas entre 
milicianos y de análoga naturaleza a las ex­
presadas, apredantki e] hecho para formar 
criterio con arreglo a su conciencia. 

Si el acuerdo de dicha Junta no fuera 
unánime, se someterá a la ratificación, rec­
tificación o anulación de otra Junta, que se 
formaría con el propio jefe de la unidad 
y la delegación del Comisariado; siendo in­
apelable el de ésta.» 

No hay idea que se pierda, ni re^ 
volución que se ahogue, ni dog^ 
ma racional que no triunfe, ni es= 
peranza racional que no se reali= 
ce, ni promesa de libertad que no 

se cumpla. — C A S T E L A R . 

Los valientes son mortales 

Por la tronera mirando 
se halla fijo el eontinela, 
embozado con la manta, 
porque el frío le penetra 
en su cuerpo guerrillero 
que ante la muerte no tii'mbla. 

El miedo lo desconoce 
y su valentía aterra; 
queda im poco pensativo... 
¿Qué será lo que recuerda?... 
A su madre, a sui hermanos, 
que en campo fascista penan. . 

Viene una orden de pronto: 
que hay que saltar las trincheras 
por dar lEn' golpe de mano 
que les pille de sorpresa; 
ya están todos preparados, 
con cartucheras repletas. 

Y sacando del bolsillo 
una pequeña cartera, 
t)esa un retrato pequeño, 
con afán, el centinela; 
dos lágrimas de sus ojo.s 
brotan, y exclama: i(¡Mi vieja!» 

Fuera ya del parapeto, 
y con bastante catátela, 
se avanza casi arrastrando 
por llegar a la trinchera, 
y, estando a corta distancia, 
a la voz de ¡fuego! empiezan.. 

Nuestros bravos milicianos, 
con heroísmo y firmeza, 
al contrario han aterrado, 
y no opone resistencia; 
pasando a ser de nosotros 
la bien ganada trinchera. 

Y alzando un poco, por ver 
donde poiner la bandera, 
viene una bala cruel, 
matándole al centinela; 
era un héroe valiente 
que todos lloran con pena. 

Mueren como los valientes 
los que por hberiad luchan; 
siempre serón inmortales; 
muÉreii, y nn mueren nunca. 

Gregario P L A Z A 

El pasado jueves día ii dio una chan'a 
en la Casa del Soldado la camarada Ma­
ría Sánchez Arbóá, directora de un Grupo 
escolar de una popular barriada madrileña. 

Comenzó diciendo que muchas veces 
nos preguntamos cómo .será nuestra vid* 

'después de la victoria. Esto le hace recor­
dar aquel pasaje de nuestro escritor clá­
sico Gracián en el cual aparecen unos via­
jeros que preguntan qué os lo que iba a 
suceder en el futuro, y al fin encuentran 

" inia persona que les explica: «¿Qué va a 
ocurrir en el futuro?... El pasado», les con­
testa. Y es que el .pasado se repite, y de­
bemos aprovechar la experiencia de la His­
toria para nuestra obra futura. Por eso 
es ütil recordar ahora una época que tiene 
relación con la actual: ía Edad .Media. 

La iil>ertad ha sido .siempre aspiración 
del hombre, y la que ha colocado por en­
cima de las demás. Y mie>ntrais menos 
libertad se tiene, más se anhela. .Así como 
en mucho tiempo han dominado los capi­
talistas, en la Edad Media la oíase domi­
nante la constituía la orden de cabaUería. 
Ya ert; el siiglo XII y en el XIII los hom­
bres empezaron a sentir la e.sclavitud, has­
ta que llega el mcMnento culminante en que 
deciden impoinerse a los señores. Los cam­
pesinos de Noriliandía son ios primeros 
que celebran reuniones ela,ndestinas en pro 
de la libertad. Este e-s el origen de las eo-
frajdías, y í;uando pidieroíi libertad a los 
señores, trataron de hacerlo sin emplear 
la violeneia, para lo cual cuatro de ellos 
fueron encargados de presentarse a 'os se­
ñores para exponerles sus reivindicaciones. 
¿Qué hicieruin ccm ellos los señores? Por 
atreverse a tal petición de mejorarse les 
cortaron los pies y las majios, y los de­
volvieron así a sus cofrades. 

Esto produjo un onoraiic desarrollo del 
movimiento de libertad, creándose los gre­
mios por oficios ya a finales del siglo XH 
y principios del Xl I l , algo análogos éstos 
a los Sindicatos de ahora. Estos gremios 
fundaron escuelas, ayudaban ei;onómica-
mente a sus miembros y se oi::upaba(n de 
pro[Xircionarles trabajo, etc. 

De \t>s gremios de España entonces re­
salta el de zapateros de Burgos, de cuya 
existencia so sabe bastainte por los docu­
mentos que de él se eói7ser\'an—o conser­
vaban^—«n la catedral de aquella ciudad. 
No le^ guiaba a esos gremios el egoísmo, 
sino un ideal: el de la libertad. Elogian 
para dirigirlos a los más honrados y se 
preocupaban de depurar sus filas. Imponían 
multas a los que no empleaban buena co­
rambre y a los que trabajaban ocultamen­
te. El importe de las multas se invertía en 
hospitales, en mejoras de 'a clase y en pa­
gar los diezmos y primicias que entoncL's 
la Iglesia ingresaba en sus cajas como im­
puesto. 

Resultado de esta labor depuradora y 
constructiva fué el desarrollo de los gre­
mios y el ¡excelente estado en que se eií-
contraban en el siglo XV, al que llegaron 
movidos por e! desinterés y teniendo como 
lema principal el de mejorarse. 

Ahora se debe aspirar a lo mismo: al 
mejoramiento moral dentro de los Sindi­
catos ; que lo material no deje a la zaga 
a lo moral. 

Los numerosos camaradas que asistieron 
a esta interesante charla de la camarada 
Sánchez .Irbós escucharon con atención e 
interesados- por lo atractivo del tema, por la 
nianera sencilla y amena de exponerlo, y, 
sugestionados por el entusiasmo y el brío 
que pone esta compañera, la premiaron 
con una cariñosa y prolongada ovación. 

La de) comandante médico Gallas 

El sábado i j , el comandante de Sanidad 
de nuestra Brigada, camarada fiallas, ha­
bló en la Casa del .Soldado acerca de «Coii-
•lejüs sanitarios a los mi'icianosii. 

Comenzó exponiendo la necesidad de 
economizar hombres en la guerra, no sólo 
por razones humanitarias, sino también, 
para mantenc>i' la fuerza combativa del 
Ejército. De aquí la preocupaoión por evi­
tar bajas, y ha de tenerse en cuenta que 
las bajas no las producen sólo las balas del 
enemigo. A vccets una epidomiia iproduce 
más bajas que varias batallas; por ejem­
plo, una epideniia de tifus osan temático, 
enfórmt-dad que se contagia por eC piojo. 
Por esto ha sido llamado el piojo el fascis­
ta más ¡peligroso. Contra él hay que lu­
char, vigilándose uno a sí mismo y vigi­
lando a los camaradas, acudiendo al médi­
co en cuanto se advierta la presencia de 
estB animal. 

Procuremos ranservar nuestro cuerpo lo 
más limpio posible. L'n cuerpo limpio es 
más ágil; un ejército limpio combale me­
jor. Aprovechemos todas las ocasiones que 
tengamos para !a\'ar nuestro cuerpo, y así 
se evitará, entre otros males, que se pro­
duzcan más bajas por pies macerados que 
por pies heridos. 

No abusemos de las, comidas y bebidas, 
ni siquiera del agua fría. Esto .suele pro­
ducir la gaEtroentcritis. No tomemos ali­
mentos en malas condiciones. En los avan­
ces no deben tomarse los aüniontos deja­
dos por el enemigo, mientras el mando no 
lo autorice. 

En euaniij a las cnfei-medades venéreas, 
debe acudirse al médico tan pronto como 
se observe su aparición. De este modo, po­
niéndose en seguida en curación, pueden 
evitarse sus temibles coinsecuencias. 

Espuso los síntoma*, contagio y trata­
miento y medios preventivos de la bleno­
rragia, la sífilis y el chancro venéreo. 

Aconsejó que no %e suspenda el trata­
miento de la sífilis aunque desaparezcan los 
síntomas de la enfermedad, pues si el tra­
tamiento no se sigue hasta el final, tal 
como lo haya dispuesto el médico, la en­
fermedad, aunque no aparezca al exterior, 
continúa oculta, latente y con el ítíempo 
reaparecerá. También aconsejó que no se 
haga caso de los chairlatanes que anuncian 
procedimientos .sencillos de curación de las 
enfermcidadcs venéreas. Lo que dicen es 
falso. Son gentes a quienes no interesa 
curar a sus clientes, sino sóÍo sacaríes^ el 
dinero. 

Terminó hablando do las heridas de gue­
rra, la mayoría de Jas cuales se curan 
gracias a los adelantos de la ciencia mo­
derna. 

La challa del comanaante médica, cama-
rada Gallas, lué en extremo interesante, 
dado el tema que trató, de tan vital impor­
tancia para la causa que defendemos. 

Que todos los compañeros se atengan a 
las vaiüosísimas enseñanzas que han" obte­
nido de esla charla. 

En fí prúislmo número extractaremos la 
charla que el camarada Ortiz pronunció el 
martes pa.sado sobre «El atraso de Espa­
ña y sus causas». 

El sábado y martes próxinios hablarán 
los compañeros Pinera, comisario die le 41." 
Brigada, y José Giner, secretario de la Jun­
ta de Archivos; este último, sobre iiGuerri-
lleros y Milicianos españoles del siglo XIX». 

Por el honor del ex general Mola. 

Los prisioneros italianos lo tan dít^lio: 

"Hemos venido obedeciendo órdenes de nuestro 

Gobierno." De donde se deduce que no son individuos 

aislados, sino el ejército regular £|uien ha venido. 

¿Cuándo viene a entregarse el ex general Mola? 

Primera lista de la suscripción voluntaria 
organizada en nuestra Brigada con desti­
no a la adquisición de material sanitario 
para las Brigadas que componen la 7." Di­
visión, de acuerdo con el oficio de la Je­
fatura de Sanidad ; 

Antonio Ortega, Teniente Coronel, 50 pe­
setas; Ignacio Rodrigo, Comisario de la 
Brigada, 50; Miguel Gallas, Comandante 
de Sanidad, 25; David Alvarez, Capitán jefe 

. de Estado Mayor, 25; Juan Pedro .Arana, 
Capitán médico, 21; Juan José Escancia-
no, ídem, 21 ; Juan Toral García, Capitán 
de Intendencia, 21 ; .Miguel Foneilla. Tenien­
te médico, 15 ; Ángel Mat;; Gutiérrez, ídem, 
15; Pedro Reja (iallardo, ¡dem, i_, ; Julián 
-Arranz .Municio, ídem, i ¿ ; Ramón Villar 
Guzmán. ídem, 15; Alberto Sara.súa Valdés, 
Ídem, 15; Francisco Arín Pérez, ídem. i¡; 
Joaquín Ortiz de Villajos, Ídem, 15; Alber­
to del Pozo Muñoz, practicante, 11; Vicen­
te Caballero Metida, ídem, 11; Ángel .Asta-

' buruaga Barrutia, armero, 15; Francisco 
.Astaburuaga, ídem, r j ; Vicente Cortijo del 
Hoyo, Comisario auxiliar, 10; Primitivo 
Sánchez, sargento, 9; Francisco Andueza, 
ídem, y; Valentín de Iss Heras, ídem, 9; 
Ramón Vilas Pazos. ídem, 9; Eduardo íiar-
cía Fogeda, ídem, 9; Rufo Manuel Cruz 
Hernández, ídem, ty, Ángel Isidro Delga­
do, ídem, 9; Josí Mmguojí Llórente, cabo, 
10; Julián Ferndnde:^ Bíirco, ídem, 10: .Mi­
guel Poza Poza, ídem, 10; Pascual .Sarra-
seca Quílez, miliciano, lO; Francisco de .An­
drés Olaochea, ídem, 10; Manuel Ramírez 
Xóñez, ídem, 10; Pablo Carballeira Vcrda-
guer, ídem. 10; Francisco Carballeira Ver-
daguer, ídem, 10; Luis Sánchez Valladolid, 
ídem, 10; Luis Villa Hernández. ídem, 10; 
Francisco Garrido Jordán, ídem. 10; Teo­
doro Berrendero Vázquez, ídem, 10: Adolfo 
.-Mbo .^lóndiga, ídem. 10; Fernando Alluna 
Zumacola, ídem, 10; Felisa I.«'ízaro (¡arcía, 
mecanógrafa, S; recibido del Grupo Azcoa-
ga, del Socorro Rojo Internaeional, 140. 

Total recaudado en la primera lista, y^íi 
pesetas. 

Madrid, 12 de marzc' (le 10=7. — El Te­
niente Coronel, Antonio Ortega. 

; A qué esperáis, Comités? 
Está bien eso de ayer 

del Comité nacional, 
tendente a cortar rencillas 
que pudiesen retrasar 
las buenas conversaciones 
en que nos dicen que están 
con el cuadro dirigente 
de la hermana sindical; 
ipero estaría' mejor 
— ante todo', !a verdad—, 
qu-e ambos Comités, a una, 
no perdieran en hablar 
unos minutos preciosos, 
y lleguen a la unidad. 
Hay industrias qui.̂  ya usan 
los dos nombres a la par, 
y a la par las masas fuertes 
de las Sindicales van. 
¿Por qué, pues, los Corniles 
pienlen el tiempo en charlar ? 
Un caso voy a escribir; 
quienes quieran, leerán. 
Eran dos soldados del 
Ejército popular. 
Cuando el cañón se calló, 
ellos rompieron a hablar. 
—¿ Tú qué eres, compañero, 
si se puede preguntar I-" 
—En la lucha, miliciano; 
trabajador en la paz. 
Y tii, que tal me .preguntas,. 
,;a qué dedicas tu afán? 
•—En la paz soy un obrero; 
en la guerra, niiliinr. 
—-r:Qué Sindicato es el luyo? 
•—Vo soy un confederal 
df-sde Ihace afio.s. ¿Y tú ? 
—Soy de la .Unión Genera!. 
—,-En qué nos diferenciamos? 
—No lo sé. Tú lo sabrás. 
En esto cayó una bomba. 
Entre los dos fué a estallar. 
Los dos, heridos de muerte, 
se querían ayudar. 
Con las manos enhizndas 
U-i llevaron a enterrar. 
En la misma fosa, juntos, 
por los siglos dormirán. 
¿Qué hacen los dos Comités 
perdiendo tiempo en hablar? 

Antonio AGRAZ 
(De "C S T)..) 

Gráfica Socialista; San Bernardo, 82. 
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